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Hace treinta y siete años salió un LP del CETA. Los editores tuvieron la feliz intuición de titularlo CANTO DEL HOMBRE, LOS ÁRBOLES Y EL AGUA. Poemas de los últimos tiempos con olor a tierra húmeda y a biodiversidad eran interpretados por la creación y la voz de un reconocido cantautor llamado Raúl Vásquez. Sobre aquel título, que mira a esta anchura casi infinita de la geografía amazónica, comenzamos a profundizar en lo que hoy se me ha encargado como “memoria del agua y desarrollo.”

Un recorrido por la historia del universo mundo, por la trayectoria de todo lo que constituye una de sus esencias más sagradas, el agua, nos hará ver que cuando la tocamos, cuando la sentimos en nuestra piel, estamos comunicados con la primera existencia del mundo que vivimos y nos convertimos en la línea del tiempo más prolongado de nuestro pasado. ¿Cuándo en realidad tuvo comienzo el agua en este macrocosmos que la astrofísica ha convertido en objeto de sus cada vez más complejas investigaciones?


Bernex ha dicho: “El agua es un ser viviente”.  Seatlle, el Gran Jefe del pueblo Duwamish, en carta que escribió al Presidente de los Estados Unidos, lo recordaba: “No puedo vender el cielo, el calor de la tierra y el agua porque sabemos que si no se la vendemos, quizá el hombre blanco venga con sus armas y se apodere de nuestra Tierra. ¿Quién puede comprar o vender el agua? ¿Cómo él podría comprársela.”    

El 3% del agua dulce forman las lagunas, ríos y cochas, lo que quiere decir que cada 1000 gotas de agua dulce que hay en el mundo sólo se toman tres llenas de sabiduría de vida. Las demás, se pierden para siempre. (Ching: ibid.).

MEMORIAL DEL AGUA AL CREARSE LA TIERRA


Desde el Pentateuco, una versión traduce que lo primero que hizo el Creador fue la vida, y de la vida fueron apareciendo los demás seres el Universo, entre ellos, el agua: “La tierra no tenía forma; las tinieblas cubrían el abismo. Y el soplo de Dios se movía sobre la superficie de las aguas…Y dijo Dios: que exista la luz. Y la luz existió. Vio Dios que la luz era buena; y Dios separó la luz de las tinieblas: llamó Dios a la luz: día, y a las tinieblas noche. Pasó una tarde, pasó una mañana: éste fue el día primero. Y dijo Dios: que exista un firmamento entre las aguas, que separe las aguas de las aguas. E hizo el firmamento para separar las aguas de debajo del firmamento, de las aguas de encima del firmamento. Y así fue. Y Dios llamó al firmamento: cielo. Pasó una tarde, pasó una mañana: éste fue el día segundo. Y dijo Dios: que se junten las aguas de debajo del cielo en un solo: y que aparezcan los continentes. Y así fue. Y Dios llamó a los continentes tierra, y  la masa de las aguas las llamó: mar. Y vio Dios que era bueno” (Gen 1, 10). Al segundo día separó Dios las aguas del firmamento y las de la tierra. “E hizo Dios el firmamento y separó las aguas que hay debajo del firmamento, de las aguas que hay encima del firmamento, y llamó Dios al firmamento ´cielos´ y atardeció y amaneció el día segundo” (Gen 1, 7). Más tarde creó la vida dentro de las aguas: “Dijo Dios: bullan las aguas de bichos vivientes y revoloteen aves sobre la tierra contra la haz del firmamento celeste. Y así fue. Y creó Dios los grandes monstruos marinos y todos los seres vivientes que bullen serpeando en las aguas según su especie y toda ave alada según su especie” (Gen 20,21).

 
El  agua creada por Dios ha servido también para castigo, como se relata en el diluvio universal. Lo mismo deja tras de sí el mito de los quichuas. Después de cuarenta días y cuarenta noches cesó la copiosa lluvia, y las aguas comenzaron a descender. Todo acabó con la paloma de la paz donde Yahvé dio un signo de buena voluntad y reconciliación para con los seres creados (Gen 6, 5; 7, 1 ss; 8, 1 ss; 9,1 ss).

He aquí el relato del diluvio de los yumbos Kichwas:
“Cuentan los antiguos yumbos kichuas que los demonios han emparrillado con palos fuertes al río Napo para que no pase el agua. La gente no podía pasar por allí. Los demonios llamaban pero nadie quería acercarse. El agua no pasaba, era un dique encementado con barro. El río se convirtió en un desierto de playas. Hasta las fieras del agua eran visibles; los yacu-runas se escondían en algunas cochas. La gente no podía ir en canoa. Pero, como los demonios no podían luchar contra el poder de Dios, éste un día les destruyó el cerco de cadenas. Era una cosa de asustarse. La gente alojada en las playas corría a las alturas. El agua creció muy alto, arrastrando piedras y palos. Los demonios murieron ahogados y la gente se acercó y vio a los demonios muertos, mujeres y hombres” (Amazonía ¿Liberación o esclavitud?: pag. 49).

En el Éxodo, con la salida de los israelitas a través del calcinado desierto, Dios aplasta bajo las aguas del Mar Rojo a las tropas egipcias y hace brotar un torrente de agua de la roca para apaciguar la sed de los hebreos (Ex 13, 17; 17, 1ss).  

DESDE LA EXPERIENCIA DEL AGUA
a. Agua en la tierra


TIPO DE AGUA EN EL PLANETA

Origen del agua
Volumen del agua en
% de agua


Kilómetros cubicos
total

Océanos
1,321,000.000
97.24 %

Capas de hielo, glaciares
29,200.000
2.14 %

Aguas subterráneas
8,340.000
0.61 %

Lagos de agua dulce
125,000
0.009 %

Mares tierras adentro
104,000
0.008 %

Humedad de la tierra
66,700
0.005 %

Atmósfera
12,900
0.001 %

Ríos
1,250
0.001 %

Volumen total de agua,
1.360,000,000

100 %

(Fuente: Nace, Encuenta Geológica de los Estados Unidos, 1667 y

El Ciclo Hidrológico (Panfleto), U.S. Geological Survey, 1984).

TABLA   -  2
Distribución de las calotas polares y principales glaciares según volumen

Territorio
Glaciares y calotas


Polares (km3)

Australia
180

Europa
18 216

Asia
60 984

América del Norte
90 000

Groenlandia
2 600 000

Antártica
30 109 800

                              TABLA – 3   
Distribución de las principales reservas de agua subterránea

Territorio
Km3

Autralia
1 200 000

Europa
1 600 000

América del Sur
3 000 000

América del Norte
4 300 000

África
5 500 000

Asia
7 800 000

b. Agua en el cuerpo, en la vida
No en vano la cantidad de agua que hay en nuestro cuerpo es cerca de un 80 %. En los demás seres vivos abunda en proporciones similares. ¿Hay mayor memoria en nuestro organismo que la del agua que pareció al Creador como algo bueno?
En estas condiciones hombre y mujer tenemos prestada el agua. Según la evolución darwiniana existe la necesidad de vincularnos a la tierra, al agua, de la que procede nuestro organismo. Pero ese agua no es solamente nuestra sino de los trillones de seres que forman parte del conjunto de la naturaleza y de los que no tenemos ningún derecho a considerarnos distintos, sino parte de un todo, aunque seamos la inteligencia cósmica capaces de variar la orientación de los recursos por nuestra inteligencia y voluntad. Nuestra condición de hombres del agua nos vincula a la primera agua que quiso Dios que iluminara la vida en los comienzos del mundo. Es nuestra memoria.
Somos parte de este inmenso espacio cargado de energía hídrica y no tenemos derecho a intervenir antrópicamente sobre lo que nos rodea porque consideramos que la naturaleza está mal hecha. Nuestra condición debe consistir en aprovechar inteligentemente la dinámica del agua para no forzar de la fuerza de su curso y orientarla al servicio del mundo. (Avencio Villarejo. Así es la Selva. CETA: 1995. Iquitos).
EL AGUA EN LA MEMORIA DE LOS MITOS AMAZÓNICOS

Podríamos hablar de “El mundo del agua, temido y poco conocido”, como escribió César Ching en el número extraordinario de KANATARI, LA CUENCA AMAZÓNICA VIDA PARA EL MUNDO: los mitos amazónicos giran alrededor del agua, como eje esencial que da sentido a los demás mitos articulados. En la Amazonía, durante miles de años, horadando la piedra “fue creando surcos para discurrir y buscar y formar en su camino, cochas, quebradas y ríos, llenando con caudales de historia salidos de la vida misma de sus pobladores asentados a las orillas. Densas y llenas de seres, producto de su imaginario fueron dando cuerpo a la cosmovisión de varios pueblos, un mundo donde el agua, junto a la tierra y el cielo conforman sus espacios de vida para ser contados en un sinfín de relatos que las hacen latentes” (Ching: 53).


Shawis, shiwilus, kukamas-kukamiria, kichwas y tikunas son cinco pueblos indígenas que pueden servir como ejemplo de lo dicho anteriormente. La lucha despiadada por el agua dulce ha enseñado que, a diferencia de otros bienes comunes que han sido saqueados a los pueblos, el significado de la vida abarca más allá de lo material y físico, toca el misterio de lo espiritual. “Lo insondable y misterioso del alma humana, la búsqueda de mejores formas de vivir en medios naturales diferentes y circunstancias históricas distintas es un esfuerzo que todas las colectividades humanas comparten no sólo para su subsistencia sino también para buscar una respuesta al enigma de la existencia y de la muerte” (Ching: ibi.55).


Los shawi, por ejemplo, piensan que la tierra ha sido ovalada y sujeta por el cielo para no caer por la lluvia y el viento en el espacio. Kumpanama el ser todopoderoso acarreó la tierra a un lugar desconocido para llenarlo formando los suelos y los ríos. La gente shawi no se equivocó: no olvidemos que el ser humano valiéndose por sí mismo comprobó que esa masa azulada era sujeta por la ley de la gravedad y conformada por su gran volumen.


El pueblo shiwilu sostiene en una mano a un mundo dividido por tres espacios: lupak, el mundo de los seres humanos y los animales; kekiluktek, el mundo de los espíritus y las estrellas, y dek, el mundo de las aguas, donde viven y gobiernan los esposos Dekmuda, hombre y Dekmudalum, que tiene como sus sirvientes a las boas. Kupiwan, se encarga de llevar a los peces a las chacras y los deja sembrados en un lago que jamás se seca. Para que los seres del agua no salgan y las personas no sean transportadas los shamanes shiwilu riegan tabaco y achiote en las orillas y cerca de las casas. Cuando la gente es llevada para no volver, los chamanes entonan cánticos y realizan dietas para que les sean devueltos. El temor significa que la presencia de los seres del agua al salir a tierra crea terror.


Para los kukama-kukamiria la boa grande representa a uno de los referentes y temido en la cosmovisión de muchos pueblos puso a vivir en el agua a los peces  con los sunu sain, bufeos que tienen un poder dañino pues pueden robar hombres y mujeres para convivir con ellos dentro de una gran poza que queda cubierta en la parte más honda.


Los kichwas recuerdan que dentro de mundo del agua existe una gran ciudad donde vive la madre del agua, yakuruna, encargada de cuidar los peces y animales.


La cosmovisión tikuna asegura que el mundo es una gran ciudad donde vive la gente. También existe abajo un lugar subterráneo donde viven los mechitas que son espíritus encantados. Cuando salen del agua se parecen a humanos, la gente les tiene mucho miedo porque pueden ser llevados.

LA MEMORIA DEL AGUA EN LA CIENCIA
Allí estaba el agua cuando se originó la vida. La tierra, que a lo largo de tres mil millones de años había estado habitada solamente por microorganismos invisibles, comenzó a llenarse, primero dentro de sus aguas y luego en sus suelos, de un gran número de plantas y animales cada vez más complejos. “Esta evolución está marcada por sucesivas mejoras en la estrategia reproductiva, que fue adaptándose a los diferentes ambientes. Uno de los pasos más significativos fue el desarrollo de la reproducción sexual. En el mundo vegetal, los hitos los marcó el tránsito que va de las esporas a las semillas, y de allí a las flores y frutos. En el mundo animal, la caprichosa fertilización acuática dio lugar a la cópula; los huevos fertilizados primero se depositaron en el agua, luego en los protegidos reductos del huevo ammiótico, y finalmente comenzaron a desarrollarse dentro del útero, por un tiempo corto en los marsupiales y más tarde por más tiempo en los placentarios” (DE LUVE, Christian:22).

 
“El agua es el elemento vital por excelencia. Basta con despertar en el desierto después de una llovizna nocturna y observar el milagro del agua. Por todas partes las semillas dejadas sobre la tierra estéril germinan a la vida en un verdadero arco iris de colores. Esto no quiere decir, sin embargo, que las aguas prebióticas hubieran sido el lugar más adecuado para pasar unas vacaciones; probablemente eran hirvientes y penetrantemente ácidas, cargadas de hierro ferroso, fosfato y otros minerales arrancados de las entrañas de la tierra. La atmósfera sobre las aguas probablemente contenía grandes cantidades de dióxido de carbono, nitrógeno, sulfuro de hidrógeno y vapor de agua, pero era pobre en hidrógeno. (DE LUVE, Christian, p. 55).

LA MEMORIA DEL AGUA EN LA VIDA

El agua, la misma agua está en todas partes. Una papa tiene un 80% de agua; una vaca, un 74%; una bacteria, un 75; un tomate, un 95%. Un ser humano tiene hasta poco más de un 75%. El agua es informe y transparente y, sin embargo deseamos estar a su lado. No tiene sabor pero no vivimos sin ella, al extremo de que, aunque no comamos, no podemos pasar sin beberla. Podemos asegurar que hay muchos que mueren ahogados en el agua, pero nos encanta retozar en sus playas y mirar en los atardeceres al mar profundo. Ningún ser humano, desde los orígenes de la evolución ha tenido dimensiones distintas entre sus componentes que esa cantidad de agua viviente, transparente. ¿Qué otro elemento posee hasta tres dimensiones en líquida, sólida y gaseosa. Si el hielo no fuese de mayores dimensiones que el líquido, los mares se congelarían de abajo hacia arriba, desde su condición del 10% más amplio en dimensiones que el líquido y gaseoso. 

Una molécula de agua, H2O, contiene un átomo de oxígeno y dos átomos de hidrógeno, y establecen enlaces casuales con otras moléculas, y se van enredando con otras y otras moléculas, como el río que corre o los mares que se agitan. Se mantienen unidas en charcos y lagos, pero se separan cuando lanzas al ras una piedra y te zambulles en una piscina.

Sin el agua no podríamos estar vivos. Irían desapareciendo nuestros labios; las encías ennegrecerían; la nariz se arrugaría y se reduciría su tamaño a la mitad y la piel se contraería tanto en torno a los ojos que impediría el parpadeo.


Sin embargo, solamente una parte insignificante de agua en aprovechable. Del resto es venenosa debido a las sales que contiene: el agua del mar contiene setenta veces más de la que podemos metabolizar. El porcentaje de sales y minerales en nuestros tejidos es similar a las aguas del mar (sudamos y lloramos agua del mar).


En la tierra hay 1.300 millones de kilómetros cúbicos de agua. Hace 3.800 millones de años, los océanos habían alcanzado sus volúmenes actuales. El 97% del agua del planeta está en los mares. El Pacífico contiene más de la mitad del agua oceánica  (51,6%), el Atlántico el 23,6% y el Índico, el 21,2%. La profundidad media es de 3,86 kilómetros, la media en el Pacífico de unos 300 metros más. La mayor parte del 3% de agua de la tierra está concentrada en las capas de hielo. Sólo una cantidad mínima (el 0,036%) estaría en lagos, ríos y embalses, y una cantidad menor aún (sólo el 0,001%) en nubes en forma de vapor. Casi el 90% del planeta está en la Antartida; la mayor parte en la Isla de Greonlandia. La Antártida tiene 906.770.420 kilómetros cúbicos de hielo.

En altura, el Pacífico es 45 centímetros más alto debido a la fuerza centrífuga que crea la rotación de la tierra.


El agua, además de las características generales de los elementos de la naturaleza tiene guardado en sí el misterio profundo de su espiritualidad, la categoría sagrada de hacerse desde su condición de cratura. 
¿CUÁNDO UN PAISAJE CARECIÓ DE AGUA?


Un río pequeño que llegaba a otro mayor fueron testigos de mi infancia. El pequeño bajaba turbio, cargado del carbón que se explotaba en el vientre de las altas montañas. Más abajo, aparentemente, se iban diluyendo en la corriente las moléculas del negro mineral. Regaban los campos las mismas corrientes a las que luego acompañaba un largo caudal de álamos negros. Cuando estudié la secundaria era como si la misma fluidez y el mismo río me persiguieran. Recuerdo al Esla que arrullaba mis estudios y en invierno bajaba crecido y congelado desde las montañas cantábricas. En los estudios superiores otra corriente, de donde surgía un vapor húmedo al llegar el otoño, me acompañó a lo largo de seis años. También este río confluía con el que recibió en sus reflejos las primeras miradas de mi niñez. Luego vine al Perú: contemplé desde el avión el inmenso mar, siempre en movimiento, la espuma del oleaje al estrellarse contra el acantilado, los cursos cortos y acelerados de la costa que iban al Pacífico...Un buen día de febrero de 1968 me hice al aire, viendo las heridas profundas trazadas en la corteza andina por la erosión del agua: pequeños hilos azul oscuro y plomizo que descendían desde los nevados luminosos, lagos tersos que reflejaban el cielo azul y que recogían las nubes al pasar. Ví cómo nacían las cuencas, cómo se encontraban regocijados uno tras otro todos los cursos, cómo las aguas se mezclaban  y  bajaban apresuradas desde las alturas de la Ceja de Selva para relajarse en la llanura como agotadas de tanto saltar entre las rocas. Cuando llegué al Amazonas me dí cuenta acabada del por qué cada pueblo tiene un río, cada caserío se mira en un espejo de agua, como un camino por donde el tiempo ve pasar su  alma. La selva, en su inmensidad inagotable derramada en todas las direcciones, dentro de su variedad casi infinita, era el testimonio más leal. Pero había una diferencia: el agua formaba parte del mundo mágico y simbólico, mientras que en el viejo mundo había pasado a ser un elemento utilitario, explotable. Los mitos más hermosos del bosque tienen siempre algo que ver con los duendes del agua: el yacuruna, la yacumama, los bufeos que tienen su morada en el oscuro fondo del río, los días lúgubres dedicados a la pesca en los lagos y los cientos de hidrónimos que con prefijos o sufijos llevan en su carga el misterio del agua viviente original en quechua, “yacu”.

LA MEMORIA SAGRADA DEL AMAZONAS


Los descubrimientos sobre la cuenca del Amazonas son inagotables. Las últi En el trópico húmedo, vivimos en la cuenca más extraordinariamente grandiosa de la  tierra. Se trata de la corriente más larga, más profunda, más ancha, más caudalosa de cuantas serpentean por la corteza terrestre. Su longitud a partir de la primera corriente en el nevado de Huaura alcanza los 6.762 Kms., mientras que el Nilo tiene 6.671. Cerca de un millar de tributarios drenan a la corriente principal, desde las montañas andinas, las Guyanas y el Planalto de Brasil, constituyendo un sistema capilar de drenaje, una red arterial de este don inefable. Diecisiete de ellos tienen más de 1 500 kms. La descarga final en el Océano es de un promedio de 220.000 m3. Es el más ancho del mundo y tiene diez afluentes más grandes que el Mississipi. En la desembocadura su anchura es de más de 320 kms., y 1500 kms aguas arriba tiene una anchura de más de 10 kms, convirtiéndose en 40 ó 50 kms en la época de creciente. Entre ejarbe y estiaje existe una diferencia de 6 a 10 msnm en su curso medio y de 10 a 15 más arriba del curso medio. El cauce promedio, tiene un thalweg variable de 30 a 40 metros de profundidad, haciendo posible que barcos de gran calado lleguen hasta Iquitos. En la desembocadura las mareas estallan de luz en un fenómeno llamado la “pororoca”, que alcanza hasta 600 kms río arriba. Santa María del Mar del Agua Dulce la llamó Vicente Yáñez Pinzón cuando en las costas de Brasil descubrió su inmensa corriente que alcanza hasta más de 150 kilómetros mar adentro. Se considera que esta cuenca derrama en el Océano el 15,47 del agua dulce que llega a las superficies saladas, descontando los glaciares  de los Polos. Viniendo desde alturas hasta de 5.000 msnm alcanza ya a los 4 000 kilómetros una altura que en ningún caso supera los 200. En esta cuenca  se reconocen tres tipos de ríos: blancos, negros y claros. Contiene la corriente del Amazonas una sedimentación que alcanza 0,1 gr. por litro. Los lagos amazónicos se cuentan por decenas de miles. Cuando están formados por las aguas cautivas de la variación de rumbos del curso del agua se llaman “tipishcas”, y tienen un componente generalmente relacionado con los ríos que los abastecen. Esta heterogeneidad hídrica tiene destacada influencia sobre la vegetación y la fauna y sobre los ecosistemas ribereños. A parte de otras variaciones, tal vez para nuestros casos menos interesantes, en la vertiente oriental superan a los 6.000 mm/año.

Este balance hídrico en gran medida depende de la cobertura forestal de la cuenca. Se estima que hasta el 75% de las precipitaciones pluviales de la cuenca retornan a la atmósfera en forma de vapor de agua. Estamos ante la mayor maravilla de cuantas puede haber en el universo llamado tierra, ante el mundo de la energía hídrica. Pero esta condición exige verter una mirada diferente sobre sus características y posibilidades y como elemento fundamental en el mantenimiento del ecosistema global amazónico y los ecosistemas que dentro de él existen. Adelanto que uno de los grandes problemas de la contaminación son las ciudades, a las que en determinado momento dedicaremos más espacio. 

El Amazonas se ha convertido en un sistema hídrico que acoge a cuanta corriente llega a pedir asilo en su lecho en el valle que ocupó en el pleistoceno medio un mar interior de agua dulce, llamado Pantalasa que drenó rompiendo por el Este los escudos de las Guyanas y la Cordillera de Parintins.

A parte de las aguas superficiales la cuenca amazónica cuenta con aguas subterráneas de las cuales no hay una idea exacta de cuáles serían sus capacidades. Bolivia y Colombia tienen identificadas provincias hidrogeológicas, entre ellas la Amazonía, a la que se atribuye gran potencial. Se asumiría en principio que la mayor parte del agua subterránea se destina al abastecimiento humano, y los porcentajes en otros menesteres tales como irrigación y otras actividades pecuarias. Los pozos domésticos en Brasil se contabilizan hasta 20.000, usados en residencias, hoteles, hospitales. En Pucallpa en el Ucayali se contabilizaron 2.802 pozos domésticos. En Leticia se ha difundido la práctica de construir pozos poco profundos para asegurar agua limpia. Otros proyectos, según la misma teoría, estarían entre 200 y 700 M3hora, lo que permitiría abastecer ciudades con poblaciones de 20 a 70 mil a partir de una sola perforación. 

mas investigaciones de los geólogos suponen que el Amazonas se formó hace 11 millones de años y adoptó su curso actual hace unos 2,4 millones de años. Han sido los descubrimientos de los profesores de la universidades de Londres y Liverpool a partir de los orificios perforados para Petrobras en las cercanías a la desembocadura. Es la primera vez que se accede a un estudio sobre el origen sedimentario de Amazonas, de unos 10 kms. de espesor, mediante las perforaciones exploratorias, que alcanzaron hasta 4,5 kilómetros de profundidad.

El planeta tiene una superficie de 510 millones de Km2, de los cuales 361 corresponden a los mares mientras que a la tierra sólo 149. Ambos, mares y tierras, están rodeados de una capa gaseosa, la atmósfera. De la parte no gaseosa hay una hidrósfera, formada por las aguas, y que está formada por el conjunto de las aguas dulces y marinas que se mueven en la redondez del globo. 
EL AGUA ES UN ESPEJO...

El agua es un espejo de la sociedad, de su memoria histórica. Las potencialidades, los temores y ansiedades de la estructura social, sus conflictos, grandes y pequeños, se guardan, como en un cofre, en el corazón del agua. Es una realidad unitaria, uniforme y homogénea del mundo y de la historia. Sobre el agua recaen estas divergencias que hacen que unos pocos sean poseedores de mucho y una mayoría apenas posean nada. Por eso hemos de contraponer la gobernabilidad a la competitividad. El movimiento hacia la afirmación de las identidades de cada espacio diferente nos va a dar como resultado la necesidad de la participación en los problemas hídricos de todos los sectores de la población en ella sumergidos.


Hace tres años hice un viaje por los Estados Unidos, invitado por el Gobierno de ese país. Los dos temas de mi interés fueron la diversidad biológica y la resolución de conflictos. Entre éstos últimos estaba el agua. Volé desde el Sea Lawrence en la frontera norte con Canadá hasta la ciudad de El Paso, al sur, donde un chorro de agua insignificante lleva el pomposo nombre de Río Grande para los americanos o Bravo para los mexicanos. En ambas había una autoridad especial para ese fin y una comisión mixta manejaba los procesos de las cuencas de ambos cauces. Tuve la impresión que aquello funcionaba bien, al menos aparentemente. ¿No será posible que llegue a existir una gobernabilidad de las cuencas de los grandes cursos orientales del Perú, partiendo de las cumbres nevadas hasta el gran cauce del monarca de los ríos? Todo tendría una estrecha relación con la demografía y la consolidación de la democracia en cualquier forma de organización de la sociedad civil, que es inductiva y parte de abajo, de lo concreto a lo global, de las pequeñas a las grandes sociedades. Si las poblaciones de las alturas carecen de una conciencia de lo que lleva consigo vivir en una cuenca no tendremos de modo alguno modos de controlar los cursos inferiores. 


Todo en la vida tiene su cima y su abismo, su apogeo y su ocaso, su clímax y su muerte: las edades del hombre, la historia y sus tiempos, las afiladas cumbres coronadas de luz y de nieve y los profundos valles tropicales. A las alturas andinas le siguen como desvaneciéndose, los distintos pisos ecológicos que lo llevan hasta la dilatada llanura donde los ríos descansan, donde las nieves, convertidas en agua, anuncian sus deshielos al llegar el ejarbe. Los pequeños ríos de la cordillera bajan desde aquí balbucientes, frescos, pero caminando hacia abajo con una irremediable vocación amazónica.


Nada es ajeno a nada en la geografía y en la vida: desde el origen del cosmos, cuando alboreaba en todo su esplendor la materia que desde aquella unidad primera fue haciéndose por la ruta de la evolución cada vez más múltiple, más compleja, escapándose más y más de nuestros ojos, deslizándose por la pendiente del misterio. La tierra, sus espacios abiertos, sus alturas, sus valles profundos, sus desiertos calcinados, sus punas ateridas de frío, sus bosques sombríos, constituyen una unidad holística tan indivisible que no es posible hablar de países, estados, regiones, departamentos, distritos, y agencias separados como por una frontera infranqueable. Todo nos lleva a todo. Todo es reflejo de todo. El cosmos está embriagado de unidad de lo diverso, que los seres humanos, con epistemes de individualidad y nacionalismo hermético hemos convertido en barreras que separan. Los accidentes orográficos, las corrientes de agua, el cielo azul abierto, que la Providencia puso para ser camino de encuentro, lo hemos convertido en punto de desencuentro para nuestras ridículas batallas. Hemos encontrado llanuras que no tenían modo de legitimizar nuestra separación hemos trazado una raya vigorosa y, en muchos, la mayoría de los casos, hemos puesto en señal de afirmación de identidad una trinchera. Hemos ido así olvidado la imbricación profunda de los elementos, la sabia común que diera origen a esta maravilla polícroma de la vida. Y el mundo, en consecuencia, es un mapa de conflictos que separan, que enfrentan en una inevitable dualidad: “Nosotros y los malos”. 


Humberto Maturana, un neurobiólogo chileno, ha demostrado, en su teoría de la autopoiesis, que la expresión más acabada de la vida humana son las neuronas, constituidas por millones de redes y subredes que hacen que ningún elemento sea ajeno a los demás y que la complementación sea la base de nuestra constitución biológica. Hasta los átomos son el resultado complejo de una serie de vinculaciones en los elementos que lo componen.


Cuando viajé al Cuzco hace algunos años, mientras cruzaba, saliendo de los mares del Sur, los Andes, me puse a pensar sobre aquel espectáculo fascinante. Veía el verde musgoso de las punas, las erosiones del agua obstinada que busca su nivel, las incisiones que dejan la piel de la tierra quebrada y malherida, las crestas nevadas nimbadas de nubes blancas, los ojos de agua en las punas cuyo color me parecía congelado. De repente me sorprendió una iluminación, un resplandor fugaz, la visión plena de lo amazónico que tiene su origen hídrico y geológico en este sagrado rincón milenario. Todo me fue revelado. Comprendí lo vigoroso de los vínculos de la corteza terrestre, y lo mezquino de la especie humana que no ha llegado a reconocerse como un conglomerado de factores que solamente imbricados y complementarios pueden establecer la paz en una relación armónica con el espacio. 


Nunca más que en sus aguas han sido tan hermanos, como si fueran siameses, Los Andes y la Selva. Geológicamente, al fin, pertenecen a la misma matriz en distintos niveles y tiempos y distintos pisos ecológicos.

MEMORIA DEL AGUA Y DESARROLLO

¿Cómo será posible construir desde la memoria del agua un modelo de desarrollo alternativo? ¿Cómo alcanzar un empuje al avance de las fuerzas de la investigación científica y tecnológica modernas que puedan de un modo complejo y articulado constituir referentes en el avance de las distintas sociedades y puntos de referencia diversos?

El universo de la astrofísica, en permanente evolución, requiere que haya todos los elementos para que a partir del agua podamos empujar modelos de desarrollo tan diversos como diversa es la diversidad biológica en todas sus instancias y comprehensiones y aquellos valores universales, sobre todo el agua, que contribuyen a mirar hacia el futuro desde el suelo concreto de una realidad específica.


Por eso, pensamos que no es posible articular ningún movimiento hacia el desarrollo mientras no nos pongamos de acuerdo sobre la gobernabilidad del agua y comience el agua a sentarnos a la mesa común conciliando menesteres y puntos de vasta.

En este sentido proponemos:

a. Memoria del pasado, que recuperará la visión integral desde todas las perspectivas de los tiempos que se pierden en los orígenes hasta donde alcanza la memoria, pero entendiendo también las distintas culturas, ecosistemas, sistemas de valores. 

b. Memoria del presente que acogerá en una mirada integradora a los valores existentes y vigentes en cada uno de los momentos de la historia, con sus virtudes y frustraciones, sus dimensiones positivas y sus desencantos.
c. Memoria del futuro, que comprenderá las promisoriedades productivas y competitivas de cara al futuro.

A partir de esta mirada, de esta memoria se dará a nuestro desarrollo el camino más adecuado para que, desde la magia del agua, vaya surgiendo una luz que ilumine nuestra esperanza en el destino de este Perú doliente, y diverso pero, a pesar de todo, ilusionado con el agua que es la memoria más rica de su pasado.
                                                Iquitos, 6 de diciembre del 2010
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